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        A todos aquellos que desean aprender 


        más para actuar mejor. 


         


        A los dos hombres que hacen mi vida más hermosa: 


        a mi hijo, Alexandre, quien me impulsa constantemente 


        a ir más allá; a mi amor, Hamilton, quien comparte conmigo 


        todas las locas aventuras de nuestra vida 


        y me da la fuerza para atreverme cada día. 

      
    

  
    

       

      

        «El plástico reciclado nos hace perder un tiempo precioso; nos da la impresión de que estamos yendo por buen camino». 


         


        ROSALIE MANN 

      
    

  
    

       

      PRÓLOGO 

      

        Petróleo, aceite de roca, savia oscura que durmió siglos en el vientre de la Roca Madre, sangre geológica, antiguo oro negro fruto de fósiles dormidos desde tiempos inmemoriales que sin permiso extraemos pervirtiendo su esencia. 


         


        Plástico, su nombre nace de plasticidad, don de deformarse sin romperse, materia eterna para uso de un instante, terrible paradoja que desnuda la cruda realidad, efímero en nuestras manos, eterno en nuestros mares, minutos de uso, siglos de toxicidad que se extiende y amenaza sin cesar paisajes, océanos, flora, fauna y habita ya nuestros cuerpos. 


         


        Qué peligro el ser humano en su inconsciencia. Olvida que no es dueño, sino huésped. 

      

       


      El camino recorrido por Rosalie y No More Plastic no ha de caer en saco roto. Esta iniciativa ha despertado millones de conciencias en todo el mundo gracias a una fuerza poco común y a una constancia admirable. Todo comenzó con un manifiesto coescrito con Alexandra Cousteau, una alianza poderosa y visionaria que desde el principio dio a esta causa una dimensión universal, profundamente arraigada en la defensa de la vida. Se dirige a los adultos, por supuesto, pero también a los niños, a través del programa No More Plastic Kids, pues es en la infancia donde nacen la conciencia, la ética y el valor para actuar. 


      No hay frontera en el planeta que nos proteja de esta crisis plástica. Costas desfiguradas, ríos asfixiados, ciudades… La contaminación plástica se ha convertido en una emergencia sanitaria, climática y social. 


      Ya en 1970, el comandante Cousteau nos advirtió: los plásticos tóxicos estaban invadiendo nuestros mares y océanos, contaminando el ciclo del agua. Elegimos no escuchar. Hoy, ya no podemos darnos ese lujo. Apartar la mirada es condenar nuestro futuro. 


      Este libro es un grito de alarma, pero también un acto de esperanza. Una invitación a comprender mejor, a abrir los ojos ante una realidad que ya no podemos ignorar. Reúne todo lo que todos deberíamos saber sobre el plástico: sus orígenes, sus consecuencias invisibles pero profundas, y su impacto en nuestra salud, nuestro clima, nuestra sociedad. También explica por qué el negacionismo duró tanto tiempo, y cómo llegamos a asociar el plástico, erróneamente, con el progreso. Pero, sobre todo, nos ofrece herramientas concretas para recuperar el control sobre nuestras decisiones, nuestros hábitos, nuestro futuro, y para dejar de soportar pasivamente esta dependencia tóxica. 


      Porque ¿qué es lo que realmente deseamos legar a nuestros hijos? ¿Un mundo saturado de materiales tóxicos? ¿O un futuro respirable, habitable y justo? 


      Vivir sin plástico ya no es una utopía. Hay alternativas. Ya están aquí, listas para ser adoptadas. Debemos apoyarlas, financiarlas, hacerlas crecer. 


      Rosalie es una pionera, una de las primeras en atreverse a cuestionar el mito del reciclaje del plástico, que tan a menudo se ha presentado, tan equivocadamente, como una solución. Con claridad y valentía, en este libro esencial, demuestra que el reciclaje no solo no resuelve el problema, sino que lo agrava; hace más profunda la crisis medioambiental, sanitaria y climática que todos estamos viviendo. 


      Y, efectivamente, el mundo empieza a darle la razón. Pero no tenemos tiempo que perder. Debemos unirnos ahora para apoyarla en esta lucha justa, urgente y profundamente necesaria. 


      Hay un pasaje de este libro que me conmovió muchísimo. Resume la esencia de la voz de Rosalie: «Sin duda, dedicarse a predicar la verdad puede desencadenar una cascada de emociones, entre ellas la ansiedad. Sin embargo, lo inteligente es reconocer que esta ansiedad es capaz de actuar como un poderoso catalizador para la acción y el cambio. […] El miedo nos paraliza, pero el conocimiento nunca […] El conocimiento resuelve los problemas; es a través de él como logramos superar cualquier desafío y seguir creyendo que el cambio es posible». 


      Sus palabras resuenan hondamente en mí, y creo que también lo harán en ti. 


      Esta causa me toca de forma muy personal, especialmente por lo que revela sobre la vulnerabilidad de las mujeres. Desde un punto de vista biológico, estamos más expuestas a los disruptores endocrinos presentes en los microplásticos; nos encontramos en primera línea de graves problemas de salud como los cánceres hormonodependientes, la infertilidad o la endometriosis. Y, más allá de eso, cargamos con el peso invisible de la transmisión: hoy en día, todos los bebés nacen ya precontaminados. Es algo insoportable y constituye una llamada de atención que no se puede seguir ignorando. 


      Este libro es un manifiesto, un grito de alarma, un manual de acción y desintoxicación necesaria. Es de incómoda lectura, sin duda, porque nos informa y nos sacude sin piedad, pero también nos da herramientas, pues nos abre la puerta de entrada al activismo antiplástico y nos sirve como guía para cambiar dentro de nuestras posibilidades y para ser responsables de nuestros hábitos. Como dice Rosalie, apartar la mirada ya no es una opción. 


      Ella no lo ha hecho. Este libro es la prueba de que su fuerza está en la divulgación y en la movilización. Urgencia, sí, pero también una combativa esperanza ante el catastrofismo paralizante que nos embarga. 


      Tenemos una responsabilidad. Inmensa. Individual, colectiva, urgente. 


      Estemos a la altura. 


      No dejemos que lo irreversible se convierta en norma. 


      El futuro nos observa. Y nos lo agradecerá. 


       


      ROSSY DE PALMA 


      Embajadora de Buena Voluntad de la UNESCO 

    

  
    

       

      PREFACIO DE LA AUTORA 


       


      Durante casi siete años, he estado alertando sobre el impacto de los microplásticos en la salud, en particular en la de mujeres y niños. Al principio, me sentí muy sola en esta misión. Hoy, me alegra ver que es algo que se toma cada vez más en serio y recibe cobertura por parte de muchas organizaciones y de la prensa generalista. Sin embargo, respecto a la crucial cuestión del reciclaje de plásticos, sigo siendo una de las pocas personas en alzarse contra un mito que persiste en pie. 


      El reciclaje de plásticos se suele presentar como una panacea ecológica, pero no es verdad. En realidad, el reciclaje solo prolonga el ciclo de vida de los plásticos, dispersando más microplásticos en el medio ambiente y en nuestro organismo. Además, la idea de una economía circular para los plásticos, si bien atractiva en teoría, se encuentra con limitaciones prácticas y técnicas que la convierten en una solución en gran medida insuficiente y, sobre todo, contraproducente. 


      Como pionera en esta misión, te ofrezco un análisis profundo del impacto del plástico en nuestro mundo, tras más de cinco años de investigación y reflexión a partir de toda una serie de estudios y datos, cuyas fuentes encontrarás a lo largo del texto. El objetivo de este libro es exponer los hechos sobre la contaminación plástica invisible a la que todos nos exponemos. 


      Exploro aquí los orígenes de esta molécula, ahora omnipresente en nuestras vidas, la ciencia de su degradación y la cadena de acontecimientos que transformó un símbolo de progreso en una amenaza silenciosa para nuestro bienestar. Con los años, también me he dado cuenta de que existen muchas soluciones, así como de que algunas son vías particularmente prometedoras para garantizar que un mundo sin contaminación plástica sea algo más que una simple utopía. 


      No pretendo estar en posesión de la verdad. De hecho, hasta ahora, nadie puede decir que es dueño de ella. Aún tenemos mucho que aprender y que descubrir sobre las devastadoras consecuencias de esta contaminación en nuestra salud, el medio ambiente y la economía. Con todo, cada vez somos más conscientes de que estamos alcanzando un nuevo hito, de que las consecuencias de algunas de nuestras acciones se están tornando irreversibles. Por ello, cada vez somos más los que nos comprometemos en la lucha contra la contaminación plástica y tratamos de cambiar el mundo para mejor. 


      Sin embargo, en medio de este tumulto y bullicio de información contradictoria sobre el plástico, el mayor desafío es hacer que nuestro compromiso sea duradero y que el cambio hacia una vida sin contaminación plástica sea un deseo de más y más gente, ya que, de lo contrario, no podremos movilizarnos lo bastante para influir positivamente en el curso de los acontecimientos de forma sistémica. Vivir sin plástico no significa regresar a la Edad de Piedra, pese a que algunos intenten asustarnos con tal idea. El tiempo es oro. Todos debemos actuar con rapidez para evitar que una situación que ya es catastrófica empeore más y más. 


      Demasiado a menudo, quienes se involucran en temas ambientales son tildados de «alarmistas», «ecoansiosos» o incluso «activistas». Esto se ha convertido en una forma de caricaturizar, incluso desacreditar o invalidar, la necesidad de concienciación ambiental, el alcance de puntos de vista a veces útiles, e incluso de devaluar ciertas acciones porque alteran un orden establecido. 


      La ecología no es un partido político, ni una religión, ni una comunidad de individuos excéntricos o iluminados. La ecología es vida. Y esta es indisociable de la salud. La contaminación por plásticos es una de las mayores lacras de nuestro siglo y, por lo tanto, uno de nuestros mayores retos. Actualmente, tiene un impacto significativo en nuestra salud y afecta a todos los seres vivos. 


      Nadie se salva, esté en donde esté, en cualquier rincón del planeta. 


      Algunos argumentan que resulta inevitable que entremos en una nueva era, la del decrecimiento, que consiste en reducir la producción y el consumo para minimizar nuestra huella ecológica. Es hora de dejar de contraponer la ecología y la economía, y de buscar las sinergias que permitan y sigan permitiendo el desarrollo de la vida humana en la Tierra, sin comprometer los beneficios esenciales que aportan a esta. Si realmente queremos actuar por la ecología, y por ende por la vida —en particular, en función del cambio climático—, debemos operar sobre la huella plástica de la humanidad. 


      A quienes piensan que la vida humana sin contaminación por plásticos es imposible, quiero decirles que las soluciones que nos permitirán erradicar la polución plástica de nuestra sociedad, a la vez que desarrollamos una economía sostenible y respetuosa con el medio ambiente, no son una quimera. Todo sigue siendo posible. Solo necesitamos descubrir nuevos caminos para desarrollarlas y, finalmente, tomarlos, aunque sean los que ya existen. 


      El debate crítico y metódico, basado en la validación de hipótesis y pruebas, es esencial para el proceso científico. Este libro lanza un reto y fomenta el debate sobre la ideología del reciclaje de plástico, algo que se ha vuelto ineludible hoy en día. 


      Erradicar la contaminación plástica es un desafío social. Y, para afrontarlo, necesitamos movilizar todas las inteligencias, a todos los niveles. 


      Es algo que requiere valentía. Abordando el problema que plantea la contaminación plástica en su dimensión sistémica, cuestionando todas las formas establecidas del statu quo e imaginando soluciones innovadoras que solo la inteligencia colectiva y multidisciplinar puede descubrir, lograremos superar este enorme problema. 

    

  
    

       

      

        «Todo problema humano debe considerarse desde una perspectiva temporal. Idealmente, el presente siempre debería servir para construir el futuro». 


         


        Piel negra, máscaras blancas, FRANTZ FANON 

      
    

  
    

      
      1 

      EL PLÁSTICO 

      ES FANTÁSTICO… 

      Y TÓXICO 


      

      Fue una frase la que lo empezó todo. Eran casi las ocho de la tarde. Lo recuerdo como si fuera ayer. Entonces me di cuenta de lo que debería haber visto mucho antes. 


      Hay acontecimientos en la vida que parecen dibujar todos los demás. Ningún encuentro, ninguna experiencia es casual, ni siquiera las que calificamos de «malas». Todas nos permiten moldearnos, cambiar, comprendernos mejor, aprender sobre nosotros mismos y quitarnos la máscara respecto a la naturaleza humana. Esa misma que a menudo nos decepciona, pero que también sabe sorprendernos. 


      Ese es el poder del ser humano: sabe cambiar, evolucionar, cuestionarse, aprender de sus errores. Incluso cuando llega tarde. Cuando comprendemos la importancia de ciertas experiencias, entendemos mejor por qué nos sucedieron. A partir de algo doloroso, he llegado a entender cuál es mi misión: informar al mundo sobre el impacto real de la contaminación invisible relacionada con el plástico. 


      Sucedió hace unos ocho años. En aquel entonces, mi vida era una carrera frenética, como la de muchas mujeres. Un torbellino vital que hacía malabarismos con mis papeles de dirigente de empresa, esposa y madre dedicada. Confieso que, en esa época, no prestaba mucha atención a los problemas ecológicos; todo eso era muy ajeno a mi vida, aunque las señales se multiplicaban, apuntando a una realidad que entonces se me escapaba. A veces, el destino nos reserva pruebas despiadadas para iluminar nuestro camino. 


      Soy lo que llamaríamos una auténtica «parisina». Nací en París y he vivido allí la mayor parte de mi vida. Siempre he adorado esta ciudad, por eso nunca la he abandonado del todo. Pero vivir en París significa vivir en una metrópolis en expansión con todas sus desventajas (y cada vez son más numerosas); en particular, pagando un precio exorbitante por la contaminación. 


      Desde su nacimiento en la Ciudad de la Luz, nuestro hijo sufrió asma crónica, pero, con los años, sus problemas respiratorios empeoraron. Cuando enfermó gravemente, a los siete años, tuve que reorganizar mi vida, replantearme mis prioridades y, sobre todo, tomarme tiempo para estar a su lado. Mucho tiempo en el hospital, horas interminables con el corazón en un puño, presa de la incertidumbre, del miedo persistente de no ver nunca el fin de esa pesadilla. 


      Una noche, en urgencias, un médico me dijo algo que nunca olvidaré: «Es normal, es la contaminación». Tan sencillas palabras fueron como una descarga eléctrica. Una brutal llamada de atención que me devolvió a la realidad de nuestro mundo: ¿cómo habíamos llegado al punto en que la contaminación se había convertido en la norma, en algo que teníamos que tolerar y en algo con lo que vivir? 


      Nunca antes había sospechado cuánto podían afectar nuestras actividades diarias a la salud de nuestros hijos y a la nuestra. Entonces comprendí, con pesar, que hasta entonces había ignorado las señales de advertencia que me habían enviado. En particular, mi encuentro con mi amiga Alexandra Cousteau, quien, años atrás, cuando aún éramos muy jóvenes, había intentado advertirme sobre las consecuencias que se avecinaban. Su padre, Philippe Cousteau, había escrito numerosos informes sobre el tema que predijeron los problemas de contaminación a los que nos enfrentamos hoy, pero jamás imaginé que formaría parte de la generación que los vería… y los sufriría. 


      Ante esta situación, que afectó personalmente a nuestra familia, la inacción ya no era una alternativa. La negación, aún menos. Así que decidí comprender cómo habíamos llegado a este punto. Consulté con expertos, especialistas y científicos para tratar de entender mejor qué estaba pasando, y descubrí lo impensable: los efectos nocivos de los microplásticos y nanoplásticos (MNP) en la salud y el medio ambiente, así como una de sus formas más insidiosas, la contaminación atmosférica. 


      En este contexto, decidí actuar y creé No More Plastic, con el objetivo de divulgar los estudios científicos e informar al máximo número de personas posible sobre la existencia de estos invasores, los microplásticos, así como de las consecuencias de su presencia en la salud de la población actual, pero también de las generaciones futuras. Ya no soportaba ver a niños sufrir o vivir con una enfermedad que habríamos podido evitar si no nos hubiéramos quedado de brazos cruzados o negando el problema. 


      Todos debemos darnos cuenta de que nuestras decisiones, nuestros comportamientos diarios, repercuten en nuestra salud y en la de nuestros hijos, y de que es hora de tomar medidas valientes para proteger lo más hermoso que el planeta nos ofrece: la vida. 


      El mundo actual es un caos. 


      Es nuestra responsabilidad, como individuos, responder a las señales de alarma que nos envía la naturaleza para crear un mundo nuevo. 


      Pero ¿cómo escribir la historia de este nuevo mundo? A los seres humanos siempre nos han gustado las historias. Así pues, permite que te cuente una en la que todos participamos, nos guste o no. 


      

      BREVE HISTORIA DEL PLÁSTICO 


      

      En 1855, Alexander Parkes, inventor inglés, estaba dedicado a la producción de caucho natural. Su curiosidad le llevó a explorar otros materiales que pudieran emular las propiedades de aquel elemento. Experimentando con nitrato de celulosa, creó una sustancia revolucionaria capaz de adoptar diversos estados. Este material, según las necesidades, podía ser tan duro como el marfil, opaco, flexible, impermeable e incluso coloreado. También era apto para el trabajo manual, similar a los metales, y podía moldearse por compresión. Fue en la Exposición Internacional de Londres de 1862 cuando Parkes dio a conocer al mundo tal innovación, bautizada como «parkesina», precursora del celuloide y, por extensión, del mundo de los plásticos modernos. 


      Alrededor de 1869, John Wesley Hyatt, inventor estadounidense, desarrolló el celuloide. ¿Su motivación? Un premio que quería ganar. De hecho, en aquella época, el marfil, utilizado como materia prima para la fabricación de bolas de billar —un juego muy popular en Estados Unidos y Europa a mediados del siglo XIX—, escaseaba, por lo que la empresa Phelan and Collander, fabricante de mesas de billar, prometió diez mil dólares a quien desarrollara algo que pudiera sustituir el material natural derivado de los colmillos de elefante. John Wesley Hyatt aceptó el reto. 


      En 1907, Leo Baekeland, químico belgaestadounidense, creó uno de los primeros plásticos completamente sintéticos: la baquelita. Este material se utiliza en numerosos productos, desde radios hasta teléfonos, e incluso en pomos de puertas. Baekeland incluso llamó a su creación el «material de los mil usos». 


      Estos inventos sentaron las bases de la era del plástico moderno. 


      Desde entonces, se han inventado muchos otros plásticos, como el polietileno, el PVC, el poliestireno y el nailon, omnipresentes en nuestra sociedad. Ligero, duradero y maleable, el plástico ha revolucionado nuestra vida cotidiana, hasta el punto de que varios de sus inventores han sido galardonados con el Premio Nobel. Nacido de un profundo deseo de complacer y de mejorar nuestras vidas, prometió hacernos ganar tiempo y bienestar. Sin embargo, tras esta fachada de inocuidad, se escondía un enemigo silencioso armado de un potente veneno que desde entonces se ha colado en todas partes, desde las profundidades abisales de los océanos hasta las cimas de las montañas, en nuestra sangre, en nuestro cerebro, en todos nuestros órganos… Nada escapa a su toxicidad. 


      El punto de inflexión más importante para el plástico, en términos de impacto ambiental y para la salud, llegó en 1950, cuando apareció la bolsa de plástico. También fue el momento en que el auge de esta nueva industria, ante el consumo masivo, impulsó a los inventores a diversificar el material plástico, mejorándolo, en particular mediante la adición de aditivos químicos, como plastificantes, retardantes de llama o colorantes, destinados a hacerlo más flexible, más duradero o a conferirle propiedades específicas como la resistencia al fuego. 


      Sin embargo, son tóxicos y, por lo tanto, perjudiciales para el medio ambiente y la salud. Estos aditivos, como los ftalatos (plastificantes) y los retardantes de llama bromados, migran del plástico y son ingeridos o absorbidos por los organismos vivos. Algunas de estas sustancias químicas se conocen por ser disruptores endocrinos. Sin embargo, en aquella época, aún no nos preocupaba su impacto en la salud y en el medio ambiente. 


      Desde entonces, el consumo mundial de plástico se ha disparado. Los estudios demuestran que se han producido aproximadamente unos ocho mil trescientos millones de toneladas de plástico.1 Una cantidad asombrosa, considerando que una bolsa de plástico, por ejemplo, tiene una vida útil promedio de quince minutos y puede tardar hasta mil años en descomponerse. Y no nos equivoquemos: descomponerse no significa desaparecer, porque el plástico jamás desaparece del todo. Su esperanza de vida es prácticamente eterna; se descompone en micropartículas o nanopartículas, que permanecen en el medio ambiente durante siglos. 


      «Desde el nacimiento de Baekeland, se han creado y desarrollado numerosos plásticos nuevos, que ofrecen una amplísima gama de propiedades atractivas, presentes en hogares, oficinas, fábricas y vehículos. No podemos predecir lo que aparecerá en las tiendas en los próximos cien años, pero confiamos en la veracidad de nuestra predicción cuando decimos que, para los plásticos, ¡el cielo es el límite!».2 Estas son las palabras pronunciadas por los líderes de Plastics Europe, y tienen toda la razón, pues lo cierto es que se les dejó hacer. 


      
      

        «The sky’s the limit» (el cielo es el límite) fue durante mucho tiempo el leitmotiv expuesto abiertamente en el sitio web de Plastics Europe. 

      


      

      Hemos introducido el plástico en todas partes,3 incluso en nuestros productos más íntimos y en la boca de nuestros hijos. Hoy en día, se encuentra en el agua, en el aire, en la tierra, en nuestros cuerpos e incluso en la placenta y en los fetos. Una realidad inimaginable en 1977, el año en que nací. Esta transformación de los estilos de vida, revolucionada por el plástico, tiene un coste cada vez mayor, sobre todo para los ecosistemas y los seres humanos, ya que pone en peligro la vida. 


      
      

        Heather Rogers, autora de Gone Tomorrow,4 cuenta una anécdota interesante. Relata cómo, en la década de 1950, una campaña promocional regaló bolsas de plástico a las mujeres en el mercado. Estas bolsas ligeras y duraderas se presentaron como una alternativa moderna a las bolsas de papel o de tela. Y lo que entonces se consideraba un avance, ahora se ha convertido en una lacra. 

      


      
      

        EL APOGEO DEL PLÁSTICO 


        

        No puede negarse que el plástico ha revolucionado nuestro mundo, ya sea en el envasado y almacenamiento de alimentos para prolongar su vida útil, en la industria de la moda, en los sectores del transporte, la exploración subacuática y espacial, así como en el papel que ha desempeñado en la industria sanitaria, reduciendo la propagación de enfermedades infecciosas, o incluso en la construcción. 


        El plástico es una maravilla, una proeza tecnológica y científica indestructible, y ese es precisamente su problema: es eterno, prácticamente no puede destruirse. Todos los productos de plástico fabricados siguen entre nosotros, a menos que se incineren, e incluso entonces persisten residuos de este material en la atmósfera. En 1955, tales consideraciones no nos preocupaban; de lo contrario, habríamos moderado nuestro entusiasmo. De hecho, el plástico ha demostrado ser peligroso. Jamás deberíamos haberlo introducido en tantas industrias. No estaríamos en esta situación si lo hubiéramos consumido con moderación. No podemos culpar a nadie, dado que, setenta años después, muchas personas todavía ignoran que el plástico, un material omnipresente en nuestra vida cotidiana, es peligroso no solo para la fauna, sino también para el clima y la salud humana, y, por consiguiente, para nuestra economía. 


        Las consecuencias ambientales, económicas y sociales de la contaminación por microplásticos y nanoplásticos (MNP), exacerbadas por las sustancias químicas, deberían suscitar una preocupación mundial urgente y sustancial. 

      


      

      Con una industria que mueve casi un billón de dólares anuales,5 o sea, el 5 % del comercio mundial de mercancías, se diría que el ascenso del plástico no tiene límites. De tal manera que hoy parece imposible detener la maquinaria. 


      

      ESOS PLÁSTICOS QUE SALVAN VIDAS 


      

      Los plásticos se han convertido en componentes esenciales en el ámbito médico gracias a sus características técnicas, que supuestamente ofrecen «una garantía óptima en términos de seguridad, higiene y compatibilidad con el cuerpo humano». Si se visita cualquier consulta médica o si se va a un hospital, su presencia en los equipos médicos salta a la vista. 


      Los plásticos presentan numerosas ventajas para la medicina. Lo fácil que resulta limpiarlos y esterilizarlos, así como sus propiedades intrínsecas, que crean una barrera natural contra fluidos, gases y contaminantes, explica por qué los encontramos por todas partes en los centros médicos. Los revestimientos de suelo de plástico, recomendados para los establecimientos que reciben enfermos y dotados de propiedades antibacterianas, ahora también se recomiendan para los establecimientos que albergan pacientes, al igual que las fibras poliméricas utilizadas en la fabricación de prendas quirúrgicas. 


      Asimismo, los plásticos se utilizan como prótesis ortopédicas, pues facilitan la curación de fracturas. El «yeso» tradicional que se usaba antes ahora se puede imprimir en 3D. Este método ofrece numerosas ventajas, como una personalización precisa para cada paciente, un diseño perforado que permite la transpiración de la piel y un sellado impermeable que elimina la necesidad de usar protectores durante las duchas. 


      El desarrollo en el mundo del plástico está abriendo el camino a importantes innovaciones médicas. La evolución de materiales plásticos corre a la par que los avances médicos, lo que ha dado lugar a la creación de nuevos dispositivos como jeringas, ampollas, catéteres e incluso piezas de repuesto para el cuerpo humano, algo que permite restaurar la funcionalidad completa de corazones, articulaciones, riñones, ojos, dientes, etc. Un buen ejemplo es el uso de plásticos para fabricar audífonos más pequeños, ligeros y discretos. 


      Actualmente, la investigación sobre nanopolímeros abre nuevas perspectivas, cosa que permite la administración directa de principios activos a las células dañadas. Tales avances también han dado lugar al diseño de microespirales llamados stents, diseñados para combatir las enfermedades coronarias mediante la administración de fármacos directamente en el origen del problema. El futuro de la medicina se está dibujando con el plástico,6 lo que debería preocuparnos, dado lo tóxico que resulta para la salud. 


      La industria suele argumentar que este material se usa extensamente en medicina para demostrar así que no daña la salud. Esta es la falacia del argumentum ad populum. 


      El hecho de que los profesionales sanitarios utilicen equipos de plástico, como mascarillas, batas y guantes, no constituye una prueba científica de la ausencia de efectos nocivos. 


      De hecho, podría reflejar nuestro desconocimiento de las consecuencias nocivas del plástico para la salud, pues los estudios sobre microplásticos son relativamente recientes, en parte gracias a los avances en las técnicas científicas que permiten a los investigadores explorar cómo los microplásticos y los nanoplásticos contribuyen significativamente al problema de la contaminación plástica. 


      Sobre todo porque un estudio publicado en junio de 2021,7 centrado en las cesáreas, reveló que las micropartículas también podrían entrar en el organismo durante intervenciones quirúrgicas. 


      

      CULTURA POPULAR Y PLÁSTICO 


      

      Plástico y espacio 


      «¡El plástico es fantástico!». Esta célebre frase refleja a la perfección el entusiasmo por su descubrimiento. Algunos creen que proviene de una canción del grupo francés Elmer Food Beat, de finales de los años ochenta. Pero, en realidad, ya se utilizaba mucho antes, al otro lado del Atlántico. Su origen exacto es algo confuso, como si surgiera orgánicamente del espíritu de la época. La expresión encarnaba el entusiasmo de la posguerra por las innumerables posibilidades que ofrecía el plástico. 


      De hecho, después de la Segunda Guerra Mundial, la producción y el consumo de plástico se dispararon. Su adaptabilidad se hizo muy popular, sobre todo su moldeabilidad, durabilidad y rentabilidad. En este periodo, una serie de artículos de plástico inundó el mercado, incluidos juguetes, utensilios de cocina, muebles y discos de vinilo. 


      A mediados del siglo XX, el plástico no era sinónimo de «barato» ni de «baja calidad», como puede serlo hoy. El plástico era el símbolo del futuro, se consideraba moderno, un emblema de la era espacial y los adelantos futuros. 


      Entre las décadas de 1960 y 1970, el plástico se puso tan de moda que entró en la historia de la exploración espacial. Fue el 21 de julio de 1969 cuando Neil Armstrong plantó una bandera estadounidense hecha de nailon (es decir, plástico) en el suelo lunar. El plástico hizo historia. 


      Para la posteridad, el astronauta pronunció unas palabras cuidadosamente preparadas: «That’s one small step for man, one giant leap for mankind» («Ese es un pequeño paso para el hombre, pero un gran salto para la humanidad»). Luego tomó su cámara e inmortalizó el momento con una fotografía… En el plano, otro rastro de la presencia del hombre en la Luna: una bolsa de basura de plástico, la primera de una larga serie dejada por otros astronautas durante sus misiones a la superficie lunar. 


      
      

        Entre 1969 y 1972, los astronautas de las misiones Apolo plantaron en el suelo lunar seis banderas estadounidenses hechas de material sintético. Más de medio siglo después, las imágenes tomadas por el Lunar Reconnaissance Orbiter de la NASA muestran que siguen en pie, con la excepción de la del Apolo 11, de la que ya no queda nada. Es una buena prueba de la indestructibilidad del plástico incluso en condiciones extremas. 


        Esas banderas de nailon están ahora muy degradadas, descoloridas y debilitadas por las condiciones extremas del entorno lunar. Puesto que la Luna carece de una atmósfera que proteja los materiales, estuvieron expuestos a una intensa radiación solar, temperaturas extremas y micrometeoritos, lo que aceleró la degradación de materiales como el nailon.8 Como resultado, es probable que los microplásticos de estas banderas se hayan volatilizado sobre la Luna y sus alrededores. 

      


      

      La asociación ecologista Robin des Bois lo explica muy bien en un informe publicado en 2011:9 «El “océano de arriba”, como lo llamó Victor Hugo, es víctima de un nuevo tipo de contaminación industrial, devastadora, proliferante y duradera, del mismo tipo, pero aún más irreparable, que la contaminación del océano de abajo, causada por residuos de plástico, poliestireno e hidrocarburos». 


      Aunque la mayoría de los residuos espaciales se quemaron durante su descenso a la atmósfera, algunos aún orbitan alrededor de la Tierra. 


      Los microplásticos se encuentran en todos los rincones del planeta: en ríos,10 en los glaciares más altos11 y en lo más profundo del océano, en las fosas marinas.12 También están presentes en el espacio. Es difícil obtener cifras precisas sobre la cantidad de estas partículas de plástico que flotan sobre nuestras cabezas… 


      Solo la NASA rastrea unos 23 000 objetos (hechos de metal y plástico) de más de 2 cm, pero eso es solo la punta del iceberg. En 2017, en su séptima conferencia sobre el tema, la Agencia Espacial Europea (ESA) estimó el peso total de las naves espaciales que orbitan la Tierra en 8000 toneladas, incluidas… ¡6300 toneladas de satélites fuera de servicio y diversas piezas de distintos tamaños! Según algunas estimaciones, hay aproximadamente 750 000 piezas de más de 1 cm y 166 millones de más de 1 mm. 


      

      Plástico y arte 


      Aunque «el plástico es fantástico» nunca ha sido un eslogan publicitario oficial de las grandes empresas o consorcios del sector, su sencilla rima lo hace memorable y refleja el sentimiento de la época. La muñeca Barbie es un ejemplo perfecto. Hecha de plástico y presentada el 9 de marzo de 1959 como la mujer moderna en miniatura, Barbie™ podría considerarse el icono de esta filosofía. 


      Cuando pensamos en la cultura pop del siglo XX, dos fenómenos nos vienen inmediatamente a la cabeza: la explosión de la producción y el uso del plástico, y la figura de Andy Warhol, el rey indiscutible del pop art. A primera vista, podrían parecer cosas completamente independientes; de hecho, son un reflejo de la era industrial y el consumo masivo. 


      «¡El plástico es fantástico!» era un eslogan que bien podría haber salido de boca del mismísimo Warhol. ¿No era, en realidad, el hombre que habría querido ser plástico? 


      
      

        «I love Los Angeles. I love Hollywood. They’re beautiful. Everybody’s plastic, but I love plastic. I want to be plastic». ANDY WARHOL 

      


      

      En una época en la que el plástico representaba el progreso, el futuro y una promesa de infinitas posibilidades, Warhol supo captar el espíritu del momento, abrazar la cultura del consumo y transformarla en arte. 


      Buen ejemplo de ello es su Silver Clouds, una instalación compuesta por globos metálicos flotantes. Estos globos, llenos de helio y aire, fueron creados en colaboración con el ingeniero Billy Klüver y, en realidad, están hechos de película de plástico. Representan perfectamente la fusión del arte y el plástico, elevándose con suavidad en el aire mientras reflejan la luz y el espacio que los rodea. 


      Esta instalación puede simbolizar cómo nuestra sociedad ha percibido el plástico durante mucho tiempo: un objeto cotidiano, omnipresente, que flota a nuestro alrededor, nos ofrece belleza; una suerte de espejo de nuestras ilusiones y que tiene un profundo impacto en nuestra cultura, nuestro medio ambiente y nuestra manera de vivir. En esencia, Andy Warhol y el plástico plasman el impulso, las esperanzas, las contradicciones y los retos de una época. 


      El plástico sigue planteando importantes desafíos ambientales en nuestro tiempo, pero la obra de Warhol continúa siendo atemporal, y nos recuerda a cada generación el poder de la cultura pop y cómo los objetos cotidianos pueden transformarse en arte. 


      
      

        EL ARTE COMO CRÍTICA DEL PLÁSTICO 


        

        En muchos aspectos, el arte tiene el poder único de evocar y provocar preguntas profundas sobre nuestra civilización. 


        Aún recuerdo esa obra de la artista suiza Pamela Rosenkranz, titulada Firm Being (Drop Up), que descubrí en la FIAC 2019 en París. Me emocionó profundamente. Estaba encarnada por una botella PET de Evian® que, con su mera presencia, evocaba con claridad conmovedora el alma de nuestra era y de nuestra cultura basada en el plástico, donde todo es efímero y fácilmente desechable. Presentada en un cubo de vidrio, esta botella se yergue como una reliquia, confrontándonos, con una gravedad insondable, con el insaciable apetito consumista de nuestra época. Este es el tipo de artefacto que las generaciones futuras contemplarán en los museos, tratando de descifrar los enigmas y las paradojas de nuestro tiempo. Porque sí, el plástico ya no es fantástico, y, sin embargo, todavía lo usamos con frenesí. 

      


      

      DE FANTÁSTICO A TÓXICO 


      

      Con el tiempo, la expresión «el plástico es fantástico» ha pasado de ser un cliché que expresaba un entusiasmo desmedido por su uso a un comentario teñido de ironía o crítica, dada la devastación que causa en la salud y el medio ambiente. Algunos incluso hablan de «plasticofobia», el arte de hablar mal del plástico. Es como si, con el tiempo, se hubiera vuelto tóxico. De hecho, siempre lo ha sido, pero hemos preferido ignorarlo. Con cada mejora introducida en sus propiedades, se ha vuelto aún más nocivo. 


      Su toxicidad es múltiple. Físicamente, sofoca nuestro medio ambiente. Químicamente, los plásticos liberan toxinas, responsables de problemas de salud como el cáncer, la infertilidad y las anomalías congénitas, entre otros. 


      
      

        Cuando escucho la canción «Toxic», de Britney Spears, tengo la extraña sensación de que podría evocar la verdadera naturaleza del plástico: 


        With a taste of a poison paradise 


        I’m addicted to you 


        Don’t you know that you’re toxic?13 

      


      

      Durante mucho tiempo, se creyó que una de sus consecuencias más desastrosas era la contaminación marina. Pero no solo la vida de


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
      
        	Reacciones inmediatas similares al asma. 

        	Reacciones inflamatorias, como bronquitis crónica. 

        	Trastornos pulmonares como alveolitis alérgica extrínseca y neumonía crónica. 

        	El desarrollo de enfermedades pulmonares, que provocan tos, dificultad respiratoria y reducción de la capacidad pulmonar, como el enfisema pulmonar, una enfermedad caracterizada por la destrucción de los alvéolos, las diminutas bolsas de aire situadas al final de las vías respiratorias en los pulmones. 

        	El estrés oxidativo y la formación de especies reactivas de oxígeno (ERO), que provocan daño celular por sus efectos citotóxicos. 

        	Enfermedades autoinmunes. 
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